
de la región. Después se desplegaron esfuerzos 

a escala regional, facilitados por Maria Baptista 

y Marta Pita, bajo la bandera de la Mutua, para 

convertir la red en una asociación. Esta labor, 

traducida a varias reuniones y debates de las 

pescadoras, fue posible gracias a la cofi nanciación 

de los fondos europeos a través del Programa 

Operativo de Pesca 2007-2013 (PROMAR).

El 19 de septiembre de 2014, 35 pescadoras, 

representantes de cinco regiones portuguesas, 

se reunieron en el Instituto Portugués del Mar y 

la Atmósfera (IPMA) en Algés, cerca de Lisboa, 

para adoptar los estatutos de la red al convertirse 

en asociación. En el encuentro se presentó la 

carta fundacional y los desafíos futuros a varios 

representantes sindicales y políticos, al Asesor 

del Presidente de la República y a representantes 

de la Comisión de Igualdad en el Trabajo y el 

Empleo, que habían sido invitados al evento.

Estrela do Mar tiene como objetivo agrupar a 

todas las mujeres que trabajan como pescadoras, 

esposas de pescadores con papel activo en la 

empresa familiar, rederas, mariscadoras de a 

pie y en barco, pescaderas de pequeña escala, 

administradoras del sector, trabajadoras 

industriales y empleadas de las asociaciones 

de pescadores. La organización también tiene 

entre sus miembros a las asociaciones costeras 

locales que trabajan en el ámbito de la cultura 

y el desarrollo. Su principal objetivo consiste 

en mantener la actividad pesquera a nivel de la 

comunidad, al tiempo que aporta la perspectiva 

de género. Estos temas se discutieron en el 

encuentro de septiembre. La red AKTEA estuvo 

presente en el mismo y explicó su papel en la 

promoción de la dimensión de género en la pesca 

a nivel europeo.

Al día siguiente las participantes se reunieron 

en grupos reducidos y en sesión plenaria para 
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¡Pescadoras en marcha!
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En Portugal, la red Estrela do Mar se transforma en 
asociación después de un taller de formación de dos días

Hace más de diez años que muchas 

pescadoras portuguesas pertenecen a 

la red Estrela do Mar (Estrella de Mar), 

una red informal integrada en la Mútua dos 

Pescadores (Mutua de Pescadores), una compañía 

de seguros registrada como cooperativa para las 

actividades pesqueras y marítimas. Las pescadoras 

decidieron colaborar entre sí dentro de una red 

informal para conocerse unas a otras antes de 

crear una asociación formal. En este tiempo, 

la Estrella de Mar ha conseguido defender los 

derechos de las pescadoras en el sector. Su 

presencia está reconocida en todos los proyectos 

lanzados por la Mutua como un factor cohesivo 

dentro de la estructura informal.

Los primeros pasos hacia la creación de la 

red se dieron en 2002 gracias a Cristina Moço, 

directora del Departamento de Acción Social 

y Formación de la Mutua, dentro del marco de 

un proyecto europeo para el establecimiento 

de organizaciones de mujeres pescadoras en 

Europa. El proyecto permitió a las pescadoras 

portuguesas aprender de las experiencias de sus 

colegas en otros países de Europa y fundar su 

propia red informal, que después se llamaría 

Estrela do Mar. En 2006 Estrela do Mar se 

incorporó a AKTEA, la red de organizaciones 

de pescadoras de la Unión Europea. Estrela 

do Mar fue uno de los primeros grupos en 

integrarse en el Consejo Consultivo Regional del 

Atlántico Sur y en participar en los procesos de 

toma de decisiones de la ordenación pesquera 

Participantes en el encuentro nacional de Estrela do Mar. La organización ha conseguido defender los derechos de las 
pescadoras en el sector y su presencia está reconocida en todos los proyectos lanzados por la Mutua de Pescadores
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Debe prestarse 
atención concreta a 
las necesidades de 
las mujeres de edad 
avanzada, viudas y 
ancianas, que pasan 
aprietos por tener 
escasa cobertura de 
seguridad social y 
pensiones reducidas.

preparar el Plan de Actividades que el Consejo 

de Administración debe adoptar. Los debates 

permitieron a las participantes articular sus 

propias necesidades, escuchar las necesidades 

regionales de sus vecinas, y fi nalmente llevar al 

nivel nacional un programa común y compartido.

Conviene mejorar los conocimientos y 

aptitudes de las mujeres. En medio de la actual 

crisis económica, las mujeres buscan nuevos 

empleos y mejorar sus cualifi caciones para 

mantenerse. Las mujeres están incluso dispuestas 

a formarse para poder embarcarse en los 

pesqueros. La disponibilidad de las mujeres 

para la tripulación de los pesqueros puede ser 

una solución para la fl ota artesanal de pequeña 

escala, que tiene difi cultades para encontrar 

marineros.

El cuidado y la educación de los hijos 

es principalmente responsabilidad de las mujeres 

y que puedan embarcarse depende de que 

la familia sea capaz de cuidar de los niños 

mientras ellas se ausentan. Las guarderías 

comunitarias deberían responder a las nuevas 

necesidades de la mujer, por ejemplo, integrando 

en las rutinas diarias los horarios de las mareas, 

ya que los pequeños pesqueros zarpan y atracan 

con marea alta. Los aseos y duchas separados 

para las mujeres son importantes cuando se 

trabaja en pesqueros de mayor envergadura 

que zarpan para mareas largas. Muchas mujeres 

señalan la falta de estas instalaciones no solo en 

los buques sino también en los puertos.

Debe prestarse atención concreta a las 

necesidades de las mujeres de edad avanzada, 

viudas y ancianas, que pasan aprietos por tener 

escasa cobertura de seguridad social y pensiones 

reducidas. En las comunidades pesqueras 

se podrían crear residencias para personas 

ancianas.

Es imprescindible defender enérgicamente 

la actividad pesquera. Debería promoverse el 

consumo de pescado silvestre en vez del criado 

en acuicultura: si no, resultará cada vez más 

difícil para los pescadores ganarse la vida. Los 

consumidores portugueses pueden adquirir 

actualmente producto de piscifactoría o 

importado. Conviene regular esta situación para 

que la pesca sobreviva.

Las mujeres que reparan redes en la ciudad 

de Peniche reclamaron mejores condiciones 

de trabajo, en un entorno decente, a salvo de la 

lluvia, el viento y el sol inclemente. Destacaron 

la necesidad de abrir la actividad a mujeres 

procedentes de otros puertos y algunas rederas se 

prestaron a formar a las nuevas.

La producción del encaje de bolillos 

tradicional, típica de Peniche y de Vila do 

Conde, es un ejemplo de fuente alternativa de 

subsistencia. Después del encuentro, las 

encajeras presentaron sus productos. Se mostró 

un primer prototipo del logo de la asociación, 

una estrella de mar. Se discutió si podría 

regalarse o venderse para recaudar fondos para 

la organización. El mantenimiento de los valores 

culturales y de otro tipo de las comunidades 

pesqueras y la transmisión de dichos valores a 

las próximas generaciones se percibe como un 

deber de todos. Recordar historias, canciones, 

obras de teatro y dialectos, como una forma 

de mantener y continuar la identidad y 

la coherencia social es considerado como 

imperativo para estas mujeres.

La red manifestó su voluntad de contribuir 

al mantenimiento de este patrimonio común. 

La promoción del patrimonio de la pesca a nivel 

comunitario signifi ca asimismo la preservación 

del arte local de construcción de barcos de 

madera, que a menudo es peculiar de cada playa 

y se adapta a las características específi cas de 

las aguas de bajura o las ensenadas naturales 

de la zona. Las mujeres no solo usan estos botes 

para pescar o recoger conchas, sino también los 

decoran los días en que se celebran los santos 

patronos: Nuestra Señora de los Dolores, de la 

Agonía, y tantas otras.

El derecho portugués exige que una 

asociación nacional como Estrela do Mar cuente 

con al menos mil miembros para que su opinión 

se tenga ofi cialmente en cuenta. Se trata de un 

objetivo ambicioso que requiere enorme trabajo 

a nivel regional. Por eso es importante ayudar a 

que el Consejo y sus miembros se reúnan 

periódicamente en talleres bien preparados. 

La asociación expresó su esperanza de seguir 

contando con el respaldo de la Comisión para la 

Igualdad en el Trabajo y el Empleo. 


